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			Resumen

			La actualización de los diseños curriculares de la Educación Técnico Profesional (ETP) de Nivel Secundario en la provincia de Buenos Aires responde a los desafíos contemporáneos mediante una propuesta integral, inclusiva y contextualizada. El proceso, amplio y participativo, articuló actores educativos, sociales y productivos para construir diseños coherentes con los cambios tecnológicos, sociales y ambientales. Entre sus ejes se destacan la intensificación de las Prácticas Profesionalizantes, la integración de saberes digitales, el trabajo por proyectos y la articulación entre formación general y específica. Esta política curricular, basada en el enfoque socio-técnico, fortalece trayectorias formativas significativas, promueve una ciudadanía crítica y reafirma el derecho a una educación de calidad, formando técnicas y técnicos comprometidos con una sociedad más justa, sostenible y democrática.

			Palabras clave

			Educación Técnico Profesional, Construcción curricular, Integralidad, Enfoque Socio-técnico, Prácticas Profesionalizantes.

			

			Introducción

			Para 2024, la Educación Técnico Profesional (etp) de Nivel Secundario en la provincia de Buenos Aires (PBA) contaba con diseños curriculares que superaban una década desde su aprobación. Este hecho adquiere especial relevancia en un contexto atravesado por profundas transformaciones científicas, tecnológicas, culturales, digitales, sociales y productivas. Frente a este escenario dinámico y desafiante, la DGCyE, a través de la gestión curricular articulada entre la Subsecretaría de Educación y la Dirección Provincial de Educación Técnico Profesional, ha asumido la responsabilidad de revisar, actualizar y elaborar nuevos diseños curriculares para el Nivel Secundario de la ETP. Esta iniciativa se enmarca en los principios de mejora continua, innovación educativa y garantía del derecho social a una educación de calidad para todas y todos.

			La ETP es un campo formativo que articula saberes y prácticas orientadas a integrar estudio y trabajo, investigación y producción, así como formación general, ciudadana y específica en distintos campos profesionales. No solo promueve competencias técnicas, sino también una visión integral del sujeto en formación, que vincula conocimientos, valores y habilidades en un proyecto educativo coherente con los desafíos actuales y las proyecciones futuras.

			Se impulsó una propuesta curricular actualizada que favorece trayectorias de profesionalización, garantizando el acceso de las y los estudiantes a capacidades profesionales y saberes relevantes. Estos deben permitirles comprender críticamente la sociedad, insertarse activamente en el mundo del trabajo (no solo desde la empleabilidad, sino también creando nuevos empleos que promuevan formas asociativas, cooperativas y sociocomunitarias), sostener aprendizajes a lo largo de la vida y ejercer una ciudadanía democrática, comprometida con el bien común, el cuidado personal y colectivo, y la sostenibilidad ambiental.

			La Política Curricular en la ETP

			La modalidad asume una fuerte política curricular, entendiendo que actualizar y crear ofertas formativas es clave para preparar a profesionales con los saberes, conocimientos, capacidades y habilidades necesarias para su desempeño en el mundo del trabajo. Uno de los lineamientos centrales es la integralidad de la ETP, concebida como un enfoque que orienta propuestas formativas coherentes con las necesidades y dinámicas de cada sector productivo (De Gisi & Casajús, 2024). En línea con la idea de tradiciones públicas de Stenhouse (1983), los diseños curriculares se construyen a partir de perfiles profesionales elaborados colectivamente mediante el diálogo social, lo que permite definir trayectorias articuladas con distintos niveles de certificación y reconocimiento profesional.

			

			Este enfoque exige que las políticas curriculares contemplen diversas formas de ingreso, permanencia y egreso, garantizando oportunidades formativas significativas para todas las personas, independientemente de sus antecedentes educativos o laborales. Se busca así propiciar recorridos formativos flexibles y personalizados, que acompañen distintos ritmos, intereses y proyectos.

			En esta línea, las decisiones curriculares y pedagógicas deben reconocer la especificidad de los distintos campos de la ETP, adaptando las estrategias de enseñanza a cada ámbito profesional y valorando la singularidad del aprendizaje técnico, vinculado a saberes prácticos, contextuales y socialmente situados.

			En el proceso de construcción de los nuevos diseños curriculares para la ETP de Nivel Secundario primó el diálogo social para alcanzar acuerdos entre sectores y ofrecer la mejor formación posible para técnicas y técnicos de la PBA. En esta primera etapa, se aprobaron los siguientes diseños curriculares: en Educación Técnica, Técnica-Técnico en Electromecánica y Maestra-Maestro Mayor de Obras; y en Educación Agraria, Técnica-Técnico en Producción Agropecuaria y la creación del Técnica-Técnico en Pesca y Acuicultura.

			El proceso de construcción curricular

			El currículum, entendido como una síntesis de elementos culturales (De Alba, 1995) y situado en un contexto sociohistórico, se configura en la ETP como el resultado de un proceso de diálogo social amplio, democrático y participativo. Este enfoque, que retoma las ideas de Pinar acerca del currículum como una conversación complicada -esto es el currículum no solo como un conjunto de contenidos, sino como una conversación interdisciplinaria, histórica y autobiográfica- (Pinar, 2012), orientó el proceso distinguiéndose por su dinamismo, apertura e impronta territorial. Diversos actores del sistema educativo participaron activamente en su construcción, lo que permitió reflejar la pluralidad de voces e intereses presentes en los distintos territorios y especialidades.

			En el ámbito de la Educación Agraria, se desarrollaron 27 reuniones zonales con la participación de todos los equipos directivos y de supervisión. Se sumaron tres jornadas institucionales, dos encuentros con supervisores, reuniones del Consejo Consultivo y actividades con la Dirección de Educación de Gestión Privada. Además, se aplicaron encuestas con más de 900 respuestas y encuentros de cogestión con la Federación de Asociaciones de los Centros Educativos para la Producción Total (FACEPT). Se incluyó activamente a estudiantes en jornadas institucionales y regionales. Se llevaron a cabo encuentros con especialistas seleccionados por sus colegas en el marco de mesas zonales.

			

			En paralelo, se desarrolló la nueva tecnicatura vinculada al sector pesquero a través de tres Foros de Pesca donde participaron actores de los distintos niveles de gobierno, organizaciones del sector productivo y comunidades asociadas. Como resultado, se acordó un perfil profesional y se definieron cuatro núcleos temáticos fundamentales para la formación: biología acuática, producción pesquera y acuícola, navegación y valor agregado.

			Respecto a la Educación Técnica, el proceso comenzó con una consulta digital a todas las escuelas técnicas, que permitió relevar problemáticas vinculadas a los diseños vigentes y construir un diagnóstico preliminar. Se realizaron talleres con equipos directivos e inspectores. Se incorporó activamente la voz estudiantil mediante la Mesa Bonaerense de Jóvenes en la ETP, participando en encuentros regionales para revisar y mejorar los diseños curriculares. Reuniones con inspectoras e inspectores jefes regionales, tanto del ámbito estatal como privado, así como espacios de diálogo con sindicatos docentes y especialistas. Se promovió la participación de las instituciones de ETP para compartir proyectos innovadores con impacto en la formación, que sirvieron como insumos para los nuevos diseños. Se organizaron mesas de trabajo virtual con la participación de equipos directivos y de supervisión. Además, se realizaron talleres presenciales por Campo de Formación, con al menos dos docentes por institución cubriendo el total de escuelas técnicas y con mil docentes como participantes. Los borradores se socializaron en cada escuela, permitiendo el trabajo colaborativo entre colegas y la recolección de nuevos aportes a través de formularios digitales.

			Los nuevos diseños curriculares surgen, así, como producto de una construcción colectiva basada en la experiencia acumulada en los últimos quince años, pero proyectada hacia el futuro. Con el fin de formar técnicas y técnicos capaces de afrontar los desafíos contemporáneos de la PBA, mediante una educación técnica integral, inclusiva y contextualizada.

			El enfoque socio-técnico

			El enfoque socio-técnico promueve una comprensión integrada de las relaciones entre tecnología y sociedad, articulando teoría y práctica. Propone una mirada crítica que supera visiones deterministas al reconocer que, tecnología y sociedad coevolucionan y se influyen mutuamente. En este sentido, considera que toda tecnología está atravesada por dimensiones sociales, políticas, económicas y culturales, y que su desarrollo no es neutral ni universal, sino contextual y situado (Santos & Kalik, 2024).

			Desde esta perspectiva, la formación técnica debe problematizar los artefactos y procesos tecnológicos, reflexionando sobre sus implicancias en el ambiente, el trabajo, la producción y la distribución del conocimiento. Así, se alienta una formación integral que dote a las y los estudiantes de herramientas para analizar críticamente las tecnologías que utilizan o diseñarán en su futuro profesional, favoreciendo decisiones éticas, inclusivas y sostenibles. Este enfoque debe estar presente a lo largo de toda la trayectoria formativa en la ETP, habilitando espacios de reflexión que trasciendan lo técnico para abordar las implicancias sociales y ambientales de la práctica profesional.

			Las decisiones curriculares

			Todo proceso curricular parte de una decisión política de actualización, cambio o creación de la oferta formativa (Sotelo, 2023), orientada a mejorar la enseñanza y los aprendizajes. A partir de allí, se suceden decisiones técnicopolíticas que regulan la construcción de los diseños curriculares.

			La estructura de los nuevos diseños se define mediante decisiones que inciden directamente en la experiencia formativa, organizando los campos de formación por ciclos y equilibrando las cargas horarias entre ellos. Se prioriza la intensificación de la formación práctica, fortaleciendo entornos como talleres, laboratorios, sistemas productivos y salas de elaboración. Esto se basa en una revisión crítica de la articulación entre teoría y práctica, y en la reformulación de estrategias pedagógicas que promuevan su integración.

			También se impulsa la integración intra e interdisciplinar para reducir la fragmentación y superposición curricular, favoreciendo trayectorias más coherentes y significativas. Se actualizan contenidos en los cuatro campos de formación, incorporando temas transversales como Educación Sexual Integral, ambiente 
y cultura digital, en línea con los desafíos actuales.

			Se promueven experiencias de enseñanza basadas en proyectos, resolución de problemas y estudios de caso, integrando tecnologías propias de cada tecnicatura y fortaleciendo el vínculo con el entorno socioproductivo.

			En cuanto a trayectorias, se reconfirma la duración de siete años para la formación técnico profesional secundaria y los nuevos diseños incluyen orientaciones didácticas y evaluativas acordes a un enfoque integral, inclusivo y contextualizado.

			La Formación General en diálogo 
con la Formación Específica

			La evaluación realizada a los diseños curriculares que estaban en vigencia denota una formación desintegrada y de carácter sumativo de espacios curriculares, donde la Formación General fue pensada por el Nivel Secundario y, la Técnico específica y científico tecnológica, por la Modalidad. Cabe destacar que el desafío de ese momento era el de recuperar la ETP luego del vaciamiento realizado a fines del siglo pasado. Tal modo de construcción hoy requirió ser revisado ya que el siglo XXI nos demanda un perfil de estudiantes, egresadas y egresados cuyas capacidades y habilidades deben construirse más integralmente. Hoy se requieren menos espacios, pero con mayor profundidad en los contenidos. En conclusión, el criterio más sumativo genera desintegración en la trayectoria, así como una gran cantidad de espacios curriculares de cursado simultáneo, generando que en algunos casos las y los estudiantes lleguen a cursar 15 o 16 materias al mismo tiempo, no sólo dificultando el cursado, sino también favoreciendo la fragmentación del conocimiento y la desarticulación entre disciplinas.

			En los nuevos diseños curriculares se piensa la formación general en fuerte vinculación con los otros campos formativos propiciando la integración de los saberes a través de proyectos tecnológicos que incluyen los conocimientos de la formación general. Siempre respetando los Núcleos de Aprendizaje Prioritarios (NAP) y los Marcos de Homologación aprobados por el Consejo Federal de Educación (CFE) que se plantean con una fuerte impronta de integración del conocimiento. La ciudadanía es uno de los puntos centrales de estos diseños cuya perspectiva busca promover la formación con perspectiva de género y ambiental, reconociendo el lugar profesional de las técnicas y los técnicos y su rol en una sociedad de cambios permanentes que requiere de mucha flexibilidad y adaptación continua.

			La incorporación de saberes digitales

			La inclusión de saberes digitales (el pensamiento computacional, el diseño y la fabricación digital, la automatización, la robótica, la Agricultura y Ganadería de precisión, biotecnológicas para el agro, etc.) y su articulación con saberes de las ciencias básicas y matemáticas desde el inicio de la trayectoria educativa genera una base que permite abordar los problemas y conocimientos tecnológicos en los ciclos superiores de la trayectoria educativa (De Gisi & Casajús, 2024). Asimismo, este enfoque prepara a las y los estudiantes para enfrentar los desafíos del siglo XXI, y al mismo tiempo impulsa una transformación profunda en la enseñanza, alineándose con las tendencias globales, regionales y nacionales de la ETP.

			El concepto de soberanía tecnológica se vincula con la democratización del conocimiento y la generación de tecnologías accesibles, orientadas a ampliar su alcance entre diversos actores sociales. Desde esta mirada, el desarrollo de soluciones tecnológicas que contribuyan a reducir la carga laboral de las y los trabajadores, así como la incidencia en el ambiente, representa una vía para optimizar las condiciones productivas y promover un uso más racional y eficiente de los insumos.

			

			El desarrollo del Pensamiento Computacional brinda herramientas para abordar problemas complejos mediante su descomposición en elementos más simples, el reconocimiento de patrones, la abstracción de información significativa y la elaboración de algoritmos aplicables en distintos contextos. Esto resulta esencial en las diversas áreas técnicas y científicas, ya que fortalecen la capacidad crítica de las futuras y los futuros profesionales para desenvolverse en un entorno cada vez más atravesado por la automatización.

			Nuevos formatos

			Se presentan nuevos formatos que buscan viabilizar la cursada, fortalecer la enseñanza para profundizar los aprendizajes, generar otras maneras de habitar la escuela, fortificar el arte en la ETP así como el idioma inglés y vigorizar áreas centrales de la formación como las Ciencias Naturales y las Ciencias Sociales.

			La diferenciación entre el tiempo curricular y el tiempo escolar, entendiendo al primero como el momento de interacción pedagógica en el aula y/o entorno formativo y el segundo, como aquellos espacios de formación que la escuela ofrece cotidianamente, pero que pocas veces se refleja en un diseño curricular. Ejemplo de esto son los proyectos de integración curricular en las instituciones de la ETP. La curricularización de los proyectos tecnológicos de integración curricular es una de las decisiones tomadas para enriquecer la trayectoria de las y los estudiantes. El trabajo por proyectos, la resolución de problemas y el estudio de casos son instancias formativas centrales en la preparación de las y los profesionales.

			Prácticas Profesionalizantes 
como eje vertebrador

			Otra de las decisiones fundamentales en la construcción de los nuevos diseños curriculares para la educación secundaria Técnica y Agraria está centrada en incrementar y fortalecer el campo de las Prácticas Profesionalizantes.

			En los diseños curriculares anteriores, las Prácticas Profesionalizantes aparecían como un lugar importante y con suficiente carga horaria, no obstante, se encontraban al finalizar la trayectoria educativa. Desde la Modalidad se considera que las Prácticas Profesionalizantes como campo de formación son el eje sobre el que debe apoyarse la educación de una técnica o un técnico.

			Por tal motivo, se considera que este campo de formación no debe reducirse a un espacio curricular en el último año de la trayectoria, sino que debía aparecer de manera gradual a lo largo del ciclo superior. A las Prácticas Profesionalizantes se suman las prácticas formativas que tienen su inicio desde el primer año.

			

			Conclusiones

			La actualización de los diseños curriculares en la ETP constituye una respuesta estratégica, situada y profundamente democrática frente a los desafíos contemporáneos. En un contexto atravesado por transformaciones tecnológicas, productivas, sociales y ambientales, la revisión curricular no solo se erige como una necesidad técnica, sino como un compromiso ético y político con el derecho a una educación de calidad, integral y contextualizada.

			El proceso de construcción se destaca por su carácter participativo, amplio y territorialmente situado, involucrando a una multiplicidad de actores educativos y sociales. Esta construcción colectiva permitió que los diseños respondan a las particularidades de los diversos sectores profesionales, fortaleciendo la integración entre formación general y específica, y priorizando un enfoque socio-técnico que vincula conocimiento, práctica y responsabilidad ciudadana.

			Entre los ejes transformadores se encuentran la intensificación de las Prácticas Profesionalizantes, la incorporación de saberes digitales, el trabajo por proyectos y la integración curricular que supera la fragmentación del conocimiento. Se potencia así una formación que no solo prepara para el mundo del trabajo, sino que también forma ciudadanos críticos, comprometidos y capaces de incidir en la transformación social.

			En suma, los nuevos diseños curriculares representan una renovación profunda del proyecto educativo de la ETP, reafirmando su carácter inclusivo, flexible y orientado al futuro. Esta política curricular contribuye a formar técnicas y técnicos con saberes sólidos, éticos y contextualizados, capaces de protagonizar una sociedad más justa, sostenible y democrática.
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La actualizacién curricular
en la Educacién Técnico Profesional

Enfoques, procesos y perspectivas

RESUMEN

La actualizacion de los disefios curriculares de la Educaci6n Técnico Profesional (eTs)
de Nivel Secundario en la provincia de Buenos Aires responde a los desafios conter-
‘pordneos mediante una propuesta integral, inclusiva y contextualizada. El proceso,
amplio y participativo, articulé actores educativos, sociales y productivos para cons-
truir disefios coherentes con los cambios tecnologicos, sociales y ambientales. Entre
sus efes se destacan la intensificacion de las Précticas Profesionalizantes, la integra-
cion de saberes digitales, el trabajo por proyectos y la articulacién entre formacién
general y especifica. Esta politica curricular, basada en el enfoque socio-técnico,
fortalece trayectorias formativas significativas, promueve una ciudadania critica y
reafirma el derecho a una educacién de calidad, formando técnicas y técnicos compro-
metidos con una sociedad més justa, sostenible y democratica.
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